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P R Ó L O G O

Que re c u e rd e, ningún fi l ó s o fo ha re fl exionado sobre la pro blemática pro fesional de la bibl i o-
teca desde los tiempos en que Ort ega y Gasset pro nunció su confe rencia inaugural en el
C o n greso Internacional de Bibl i o t e c a ri o s , c e l eb rado el 20 de mayo de 1935. Son inconta-
bles las re fe rencias a las bibliotecas como escenarios simbólicos de la complejidad del cos-
mos. Son escasas, sin embargo , las re fl exiones sobre la función de los bibl i o t e c a rios en la
d ivisión de trabajo intelectual actual. La de Ort ega , rep i t o , quizás es una ex c ep c i ó n , s ó l o
ex p l i c able por el ufano arrojo del fi l ó s o fo , sin duda tan ex t remo como su talento.

El caso es que, cuando leemos con ojos actuales aquel ensayo , tenemos que pasar
mu chas páginas para que nos diga algo. Tenemos que superar algún momentáneo enojo,
cuando descubrimos la presunción autori t a ria de Ort ega , s i e m p re tan norm at iva. Por lo
demás la historia de la biblioteca que nos ofre c e, desde el siglo XV hasta el siglo XIX, e s
un apunte trivial. Sólo cuando llegamos al ep í gra fe titulado “La nu eva misión” c o m e n z a-
mos a pensar que Ort ega estuvo a la altura de su vo c a c i ó n , la que aspiraba a cl avar algunos
d a rdos en la diana del pre s e n t e. Entonces tenemos la sensación de escuchar una palab ra de
fi l ó s o fo. Es por eso que, en estas líneas, nos acogemos a su camino, con la idea de actuali-
zar un poco algunas de sus ideas. En ve rd a d, n o s o t ros no tenemos ni su arro j o , quizás por
no disponer de su talento.

E n t o n c e s , cuando inició esa sección dedicada a la nu eva misión de la bibl i o t e c a ,O rt ega
vinculó la suerte del libro con la suerte de la modernidad y habló de su pre m i s a : la acele-
ración del tempo de la histori a , el aumento constante de la velocidad de progreso. Esta
e s t ru c t u ra del tiempo histórico aumentaba el peligro inev i t able en un demiurgo menor, c o m o
es el hombre; a sab e r : que los productos de la acción humana se vuelvan contra él, se tor-
nen inmanejabl e s , ex t ra ñ o s , autónomos. La biblioteca era una institución que debía re fo r-
m a rse y adap t a rse a esa aceleración moderna del flujo de las ideas bajo la fo rma del libro .
De otra manera , el libro , que ayudó al tri u n fo del hombre modern o , se conve rtiría en una
más de las manos que amenazaban con asfi x i a rlo. 

El hombre se pierde en su propia ri q u e z a , dijo Ort ega para definir el trágico destino de
este Deus occasionatus. Esa superabundancia de libro s , esa cantidad rebelde que ex c e d e
toda fro n t e ra , d ebía eleva rse a premisa de las nu evas tareas de la biblioteca y del bibl i o t e-
c a rio. No se trat aba de que, por ser tan ingentes las cantidades, d eb i e ra haber bibl i o t e c a s .
Se trat aba de que, s abiendo eso, las bibliotecas hicieran del libro algo dominado, ú t i l , no una
losa de plomo bajo la que gime impotente el espíritu. Su diagnóstico es que el libro estaría
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en peligro tan pronto fuera un peligro , y no una herra m i e n t a , p a ra el hombre. Ese tiempo,
e ra su opinión, h abía llegado. La alegría del libro , que era la alegría antigua de Euro p a ,
e s t aba a punto de desap a recer ante la nu eva y penosa impresión del peso de los libros. 

Todo lo que Ort ega dijo sobre las bibliotecas y los bibl i o t e c a rios en 1935 vale para nu e s-
t ro pre s e n t e, si cambiamos la palab ra central. A h o ra no nos hundimos bajo el peso de los
l i b ros. Este es lige ro comparado con la presión multiplicada de la info rmación. La acele-
ración ex t e n s iva e intensiva -más agentes corriendo más de prisa- de la info rmación circ u-
l a n t e, hace que la biblioteca sea una institución impre s c i n d i ble y el bibl i o t e c a rio un media-
dor social inev i t abl e. Ort ega habló de policía del libro; la metáfo ra es dudosa y negat iva. Pe ro
el bibl i o t e c a rio sí debe ser un regulador del tráfico de la info rm a c i ó n , de tal manera que
o riente al ciudadano para que éste no quede sepultado por la ava l a n cha motorizada de datos. 

No obstante, si bien lo dicho por Ort ega tiene sentido, el espíritu profundo que alienta
bajo su escrito nos resulta ajeno. Antes hablé de norm at ivismo ex t re m o , como corre s p o n-
de a un hombre que vivió anclado en un ideal aristocrático de cultura. Pa ra este ideal, e l
b i bl i o t e c a rio era un auxiliar del espíritu ilustre y debía darle la bibl i ografía pertinente de
m a n e ra automatizada. Es más: él mismo era un espíritu ilustre, pues debía regular la pro-
ducción del libro , impedir que se publicase lo innecesario para que así brillase lo impre s-
c i n d i bl e. Al menos, decía Ort ega , su misión era dificultar la circulación de libros necios y
-lo cito como ex p resión que acredita el diri gismo de su posición-, “ d i ri gir al lector no espe-
cializado por la selva selvaggia de los libros y ser el médico, el higienista de sus lecturas”. 

H oy vivimos el unive rso de la democracia de masas como un destino  del que no dese-
amos prescindir en el pensamiento. Conocemos sus pro bl e m a s , p e ro sabemos que cual-
quier otro escenario nos lleva a la cat á s t ro fe.

Ningunos de nosotro s , ni desde luego los bibl i o t e c a ri o s , podemos intervenir de fo rm a
a u t o ri t a ria en la producción de info rm a c i ó n , ni podemos diri gir al público en la va l o ra c i ó n
de la misma. La higiene cultural y espiritual del ciudadano ha pasado a ser un asunto de su
e s t ricta re s p o n s ab i l i d a d, una vez alcanzada la autonomía civil. Pe ro todavía queda por hacer
a l go centra l : podemos respetar la pluralidad de la sociedad de la info rm a c i ó n , p o d e m o s
hacer que brillen todos los grados de perfección del mundo social, y podemos poner al ciu-
dadano ante la decisión de elegir libremente entre los dife rentes productos cultura l e s ,c u ya
s e rie continua ya fo rma la cultura de masas. Y podemos hacerlo con la debida competen-
cia pro fe s i o n a l , esto es, de tal manera que los re c u rsos se puedan administrar con re n t ab i-
lidad social. No queremos simplificar las cosas, sino que queremos hacer posible la deci-
sión consciente y re s p o n s able del ciudadano. Por eso, la biblioteca fo rma parte de las ins-
tituciones centrales de la actualidad y, sin ella, no podemos comprender la fo rmación per-
manente que re q u i e re ya nu e s t ra fo rma de habitar la sociedad. Vivimos in-fo rmación pere n-
ne y el régimen de la biblioteca afecta de manera central en la fo rma en que encaremos esa
vida ab i e rta. 

El mérito fundamental de este libro de los pro fe s o res Saorín y Gómez  es que se at i e n e
a este escenario de la sociedad de masas como el ap ropiado para realizar cualquier tarea de
i l u s t ración social. Y lo suge rente de su ensayo reside en que han mostrado con toda cl a ri-
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dad que ese escenario de la sociedad de masas ofrece a la biblioteca su pleno sentido. Y
esto de dos manera s :p ri m e ro ,p o rque la biblioteca fo rma parte de la cultura de masas como
á m b i t o , l u ga r, espacio y escenario mitológi c o , plenamente integrado en sus imagi n a rios y
a rquetipos sociales actuales, desde el cine y el cómic hasta llegar a la gran literat u ra. Pe ro
s eg u n d o ,p o rq u e, más allá del hecho sociológi c o , esa integración de la biblioteca en la socie-
dad de masas -que ofrece la base a la sociedad de la info rmación- es también un reto nor-
m at ivo , una ex i gencia conceptual de la ciudadanía y de la institución, una re clamación que
impulsa la re n ovación de este servicio públ i c o , sin duda el más usado por los ciudadanos
en ge n e ral después del sanitario. Así que puede ser que al fi n a l , la metáfo ra higienista de
O rt ega no sea inap ro p i a d a , aunque sí de dudoso gusto. Por eso, s e n c i l l a m e n t e, p re fe ri r í a
h ablar del bibl i o t e c a rio como agente democratizador de la info rm a c i ó n , cl ave si cre e m o s
de ve rdad en una sociedad de igualdad de oportunidades en la que el conocimiento sea el
único mérito.  

José Luis Vi l l a c a ñ a s
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I N T RO D U C C I Ó N

El objetivo de esta obra es ayudar a la comprensión de la imagen de las bibl i o t e c a s , p a ra
l ograr su mejor proyección a la ciudadanía, e incrementar su ap rove chamiento social y cul-
t u ral. 

En los textos que componen el libro describimos desde dive rsos ángulos la image n
actual de las bibl i o t e c a s , las instituciones documentales, el libro o la lectura , revisando y
analizando las manifestaciones de la cultura de masas en España en que se ha re fl e j a d o .
R e c o rremos la evolución de los mensajes, actitudes y va l o res con respecto a los estere o-
tipos ex i s t e n t e s , con el fin de pro m over una comprensión y un uso eficaz de los medios
de comunicación en la construcción de la imagen pública de instituciones o activ i d a d e s
tan importantes como las bibliotecas o la lectura .

Los medios de comunicación de masas son el vehículo transmisor de imágenes y este-
reotipos que, aunque parciales o injustos, rep e rcuten en las ex p e c t at iva s , deseos y usos que
se re a l i z a n , y debemos conocerlos para ap oya rnos en ellos o tra n s fo rm a rlos. 

La imagen pública de una institución como la biblioteca puede ser resultado tanto de
una “ p roye c c i ó n ” consciente de los bibl i o t e c a ri o s , esto es, de la creación de mensajes y
su difusión activa (a través de la pro m o c i ó n , de la creación de una imagen corp o rat iva , d e
campañas publ i c i t a rias o de m e rch a n d i s i n g) , como de la transmisión de mensajes por los
m e d i a d o res de la comunicación y los cre a d o res en la cultura de masas, ya sean peri o d i s-
t a s , e s c ri t o re s , cineastas o publicistas. 

De modo habitualmente no re fl ex ivo , los ciudadanos constru yen su visión de la bibl i o-
teca integrando sus perc epciones y vivencias como usuarios (en caso de serl o ) , las pro-
cedentes de sus relaciones sociales (fa m i l i a , a m i go s , c o m p a ñ e ros) y los mensajes que les
l l egan de los medios que infl u yen en la opinión pública y en la socialización. 

En España no nos cabe esperar en principio una imagen positiva basada en ex p e-
riencias previas. La dictadura supuso un paso atrás en el desarrollo bibl i o t e c a rio del país;
los adultos de hoy fueron a bibliotecas paupérrimas en su infancia (especialmente en el
medio ru ra l , pues los niños de capitales de provincia ya tuvieron las bibliotecas prov i n-
ciales en las Casas de Cultura). Actualmente una mayoría no utiliza las bibliotecas (sólo
8.5% de los españoles había acudido a una biblioteca en los tres meses anteri o res el estu-
dio sobre hábitos culturales de la SGAE publicado a fines de 2000, y la mayoría de ellos
u s aba la biblioteca principalmente como sala de estudio), y todavía mu chos jóvenes tie-
nen como re fe rente una biblioteca en su pueblo o colegio con colecciones anticuadas,
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i n f radotadas tecnológicamente y un personal cuya función las más de las veces es de p e r -
m a n e n c i a. 

Aunque los edifi c i o s , las colecciones y los servicios de las bibliotecas de las ciudades han
mejorado considerablemente, la imagen de la biblioteca subdesarrollada o prescindible qui-
zás persista en la visión de esos españoles que ya no la utilizan, desconocen sus nuevas ins-
talaciones y posibilidades, y tienen presente las bibliotecas que viv i e ron en los años en los
que la cultura era objeto de desdén o de sospecha.

Por otro lado, el proceso de desarrollo de las libertades y derechos sociales emprendido
durante la transición, la normalización institucional y la construcción de un modelo de esta-
do descentralizado basado en el reparto de poder entre el gobierno central, las autonomías y
los municipios,supuso profundas reformas en ámbitos vitales como la educación,la sanidad,
las infra e s t ru c t u ras y la hacienda públ i c a ,l l evando también a una explosión de la cultura como
espectáculo público e identidad comunitaria. En este contexto tampoco la biblioteca pública
ha llegado a salir del ostra c i s m o , ni a encontrar un modelo extendido por todo el terri t o ri o
español que iguale las ofertas de servicios y los modelos de instituciones, sobre todo a nivel
municipal, y es tan solo en los últimos años cuando encontramos un momento bibliotecario
dinámico, una vez consolidadas otras reformas necesarias en nuestra sociedad. 

A pesar de estos precedentes, hemos observado la existencia de un cambio apreciable en
la imagen tradicionalmente re flejada en los medios de comu n i c a c i ó n , que apunta va l o res posi-
tivos y oportunidades, fruto de un cambio social lento pero constante. 

Además de una diversificación de las imágenes trasmitidas, la presencia de las bibliote-
cas en los distintos medios va aumentando especialmente en la prensa escrita, siendo todavía
insuficiente en los medios de más audiencia, radio y televisión. En cuanto a la literatura y el
c i n e, siguen utilizando visiones muy tópicas de la biblioteca y lo libre s c o , por el ga n cho narra-
t ivo de personajes ex t raños y entornos sórd i d o s , p e ro sobre todo en el cine la biblioteca va
siendo un escenario habitual. La biblioteca o los archivos son objetos románticos para la bús-
queda de información, para la desvelación del misterio. Son una puerta hacia la verdad, son
el último recurso, son una vía, son un alto en el camino, son la prueba, son intriga y nostal-
gia.

Se hace patente la necesidad de utilizar los medios de promoción que el marketing insti-
tucional y la publicidad ofrecen para hacer llegar los servicios bibliotecarios a todos los ciu-
dadanos, y ello está siendo materializado ya por muchas bibliotecas que crean y usan logoti-
pos pro p i o s , i m á genes corp o rat iva s , i n t e rvienen activamente en los medios o amplían sus
actuaciones para transformar la concepción de sus potenciales usuarios.

De estos temas trata la obra que el lector tiene en sus manos, escrita con la intención de
producir tanto reflexiones sobre la imagen bibliotecaria como unas pautas de intervención en
los medios. 

En la pri m e ra parte rev i s a m o s , por un lado, la imagen de la biblioteca según se ha re fl e j a d o
en los dive rsos elementos de la cultura de masas (telev i s i ó n ,c i n e, p re n s a ,l i t e rat u ra o publ i c i d a d ) ;
y por otro estudiamos la evolución y las actuales tendencias de publicidad y promoción que las
b i bliotecas realizan en pos de la p roye c c i ó n de una imagen adecuada a sus fi n e s , c o n cl u ye n d o
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unas recomendaciones para la mejora de la imagen corp o rat iva y los mensajes que transmitimos. 
Esta visión general se completa en la segunda parte con trabajos de Plácido Guardiola y

Manuel Hernández Pedreño, en los que realizan un exhaustivo tratamiento sociológico de las
noticias de la prensa escrita y electrónica relativas a las bibliotecas,mediante la aplicación de
técnicas de análisis del discurso. 

Finalmente, en la tercera parte, del análisis sociológico se pasa a la reflexión más libre en
una serie de ensayos sobre el mundo bibliotecario y libresco en la ficción literaria y cinema-
tográfica, a partir de textos que forman parte de la memoria común de lectores, espectadores,
bibliotecarios y otros profesionales de la información. 
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1. LA IMAGEN REFLEJADA: PRESENCIA
DE LAS BIBLIOTECAS EN LA C U LT U R A DE MASAS

JOSÉ A. GÓMEZ HERNÁNDEZ

TOMÁS SAORÍN PÉREZ

1. Imagen social e imaginario colectivo en la cultura de masas

Cada modelo de sociedad, cada estadio cultura l , se dota de las instituciones y orga n i z a-
ciones necesarias para su propia existencia. Las instituciones documentales (bibl i o t e c a s ,
a rch ivo s , s e rvicios de info rmación y documentación) cumplen un papel social, y en su
dimensión de servicio necesari o , su definición evoluciona dialécticamente con la socie-
dad misma. Interactúan con el entorn o , tanto a la hora de prestar sus servicios como a la
h o ra de justificar su creación y mantenimiento, cambio o desap a rición. 

La comprensión del modelo de instituciones documentales que predomina en una
sociedad o en una cultura suele ab o rd a rse desde un punto de vista sociológi c o , e s t u d i a n-
do la fo rma de las instituciones ex i s t e n t e s , las políticas públ i c a s , los principales indica-
d o res sociales, las relaciones socioeconómicas establ e c i d a s , la tecnolog í a , la ideolog í a ,
y en ge n e ral los múltiples componentes de un sistema social complejo. 

Junto a estos elementos visibles de un estudio sociológi c o , se puede intentar com-
p render la i m age n social de la bibl i o t e c a , es decir, la visión de la pro fesión bibl i o t e c a ri a ,
de las técnicas documentales o de los arch ivos y bibliotecas. Imágenes y conceptos que
el conjunto de ciudadanos, ajenos a este campo pro fe s i o n a l , poseen y que se trasmiten de
fo rma arbitra ria y difícil de precisar entre pers o n a s , c o l e c t ivos sociales e instituciones,
puesto que las políticas públ i c a s , los rep resentantes públ i c o s , los poderes económicos y
la rep resentación social está fo rmada por personas que part i c i p a n , como ciudadanos, d e
una serie de condicionantes cultura l e s , que confo rman su ideolog í a , sus ex p e c t at ivas y
sus va l o re s .

En este sentido, d u rante el siglo XX se ha desarrollado y consolidado un para d i g m a
social comúnmente denominado “ c u l t u ra de masas” que se distingue de anteri o res esta-
dios culturales en la potencia de los mecanismos de comunicación social para pro p aga r
mensajes de amplio alcance, a gran ve l o c i d a d, a través de múltiples vías. 

El papel jugado por la extensión de la telev i s i ó n , los peri ó d i c o s , la ra d i o , el libro de
bolsillo y las revistas de masas ha definido un poder info rm at ivo social, en el que actual-
mente reside la mayor capacidad de modificar conciencias y comu n i c a r. El “sistema mediá-
t i c o ” c o n s t ru ye permanentemente una visión del mu n d o , pues afecta a todos los sectore s
sociales y a todas las actividades económicas, p o l í t i c a s , e d u c at iva s , c u l t u rales y de ocio,
y es el sustrato de la opinión públ i c a , a la que re fleja y sobre la que infl u ye. 
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Junto a los medios de comunicación tradicionales, de los que ya se había contrastado su
poder de cambio social, la posibilidad del acceso y uso de los medios electrónicos remotos e
i n t e ra c t ivos dive rs i fica y complica el entorno comu n i c at ivo y documental de nu e s t ra sociedad.
Las telecomunicaciones domésticas, empresariales y oficiales están modificando hábitos de
conducta en todo tipo de transacciones, y al mismo tiempo en la capacidad de acceso y bús-
queda de información a tr avés de Internet. Un paradigma social habitualmente denominado
“sociedad de la info rm a c i ó n ” , en el que se está produciendo una m e d i a m o r fo s i s, e n t e n d i d a
como “la transformación de los medios de comunicación, generalmente por la compleja inte-
racción de las necesidades percibidas, las presiones políticas y de la competencia,y las inno-
vaciones sociales y técnicas” (Fidler, 1998). Estamos pues ante un mundo al mismo tiempo
g l o b a l i z a d o, con unos va l o res e imágenes compart i d o s , y l o c a l, donde cada comunidad poten-
cia su identidad y sus hechos diferenciadores.

La posibilidad de estudiar en su conjunto un momento social dado parte de la compren-
sión de la cultura como un entramado dinámico de culturas específicas (locales, especializa-
das, subjetivas) (Bueno, 1996). La humanidad comparte necesidades psicológicas, temores y
esperanzas universales, pero las expresa de modo diverso en cada cultura. Es pues relevante
conocer qué mensajes circulan por este entramado de medios de comunicación, y qué pode-
mos saber de esa conciencia, individual y colectiva, en la que una serie de mensajes, distin-
tos de la visión oficial de la realidad, se van construyendo algo que podríamos llamar imagen
social o imaginario colectivo. 

Un lenguaje que no se deja at rapar y que evoluciona constantemente, donde podemos des-
cubrir lo que está, y lo que no está. La versión abreviada para el gran público de una parcela
social, la información y la documentación. Tanto la información pública (las noticias) como
los mensajes artísticos (la ficción) construyen la conciencia colectiva a dos niveles distintos
pero relacionados. 

Entenderemos la imagen social como el conjunto de opiniones, valores, actitudes, estere-
otipos de una sociedad, formado a partir del efecto y la participación en los medios de comu-
nicación social, en las creaciones artísticas y los mensajes específicos de publicidad. 

El estudio de los mitos fundadores de las culturas tuvo un gran auge como consecuencia
del psicoanálisis y su estela. La humanidad ha ido formando un patrimonio cultural colecti-
vo. El imaginario cultural es un continuum de experiencias sociales a lo largo de la historia,
y es, tal como lo entendió Fre u d, “fuente de inspiración para toda creación colectiva , e l
I m agi n a rio cultural remite al pasado vivido por la humanidad que asentado, en estado virt u a l ,
en los estratos profundos y abisales de la memoria filogenética, comporta vías y conductos
(arquetípicos) con los que las futuras sociedades pueden canalizar y realizar sin suplantarlas
sus ilusiones” (Sánchez Capdequi, 1997). Cualquier acontecimiento científico, o institución
cultural específica, por su carácter parcialmente incomprensible para la sociedad, puede ser
reducido a una anécdota, a una historieta curiosa, a un simpático chisme (Ortoli, 1999).

La apropiación consciente de los mitos culturales comporta un potencial creativo, por su
capacidad evocadora, porque abren las puertas a lo posible y ayudan a luchar contra el siste-
ma formal en el que la innovación no florece fácilmente. Lo mágico aparece al principio y al
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fin de todo proceso de conocimiento. En la literatura y el cine no sólo hay imágenes e ideas,
sino que éstas se acompañan inseparablemente de emociones. Así concibe Jung el arquetipo:
imágenes y emociones. 

Las imágenes sociales se re c rean en la mente colectiva , dotándose de una nat u raleza ambi-
va l e n t e. En el imagi n a rio colectivo echan sus raíces tanto dioses como demonios. La imagi n a-
ción cre a d o ra cohabita con la razón social, la ciencia, la tecnolog í a , p e ro no podemos olvidar
que ninguna de ellas camina sola. La complejidad de un asunto re av iva el pensamiento mítico.
En nu e s t ro ecosistema cultural las imágenes adquieren cada vez mayor importancia. Su dive r-
sidad y densidad hace que podamos hablar de una cultura de la imagen. El conjunto de imáge-
nes que confo rman todos los medios de comunicación visuales puede ser denominado i c o n o s -
fe ra, y se cara c t e riza por su potencia simbólica y densidad (Gubern , 1996). Entenderemos aquí
i m agen en el sentido de recipiente de un significado más que como significante concre t o .

Hoy es principalmente el sistema mediático el que “en su capacidad para construir la rea-
l i d a d, t ransmitir ideolog í a ,c rear demandas políticas o inducir comportamientos sociales, t i e n e
en las sociedades contemporáneas buena parte de la función de instrumento conceptual que
tenía el mito en las sociedades pri m i t ivas para explicar el mundo y servir como medio de ap ro-
piación simbólica de la re a l i d a d ”( S á n chez Nori ega , 1997). La opulencia mediática debe enten-
derse en un marco de industrialización del imaginario moderno de mano de la gestión publi-
citaria del espacio social. El poder de las imágenes viene contrarrestado paradójicamente por
la banalización que conlleva la sobreabundancia en las pantallas televisivas, la publicidad y
el ordenador conectado (Gubern, 1996). 

Pe ro el dominio de la imagen es ap a re n t e. Podemos afi rmar sin ri e s go que existe una cons-
tante influencia mutua entre escri t u ra e image n ,e n t re prensa y telev i s i ó n , e n t re literat u ra y cine.

Más que de suplantación, h abl a remos de conv ivencia en un contexto ampliado por la poten-
cia de los medios, que supone una ampliación de la cultura : “una ampliación a medidas y con-
ceptos totalmente inesperados, de alcances imprevisibles. Las máquinas han dado a la cultu-
ra -y su cumbre el arte- unas pro p o rciones de gi ga n t e, miles de millones de espectadores anu a-
les y de horas simultáneas de comunicación con sus espectadores; llamémoslos audiencia,
cl i e n t e l a , p ú blico… Este fenomenal y puede decirs e, repentino desarrollo de la cultura , h a
ocasionado otro hecho igualmente nuevo; la cantidad ha creado una calidad, las dimensiones
unas condiciones, y éstas unos valores diferentes, sin antecedentes también. Y todo ello está
dando lugar a la constitución de un lenguaje distinto, aún en plena formación. […]Y ha naci-
d o , en ese mu n d o , una cultura no ya especulat iva y litera ria -sobre la técnica tipogr á fi c a - ,s i n o
otra cultura utilitaria, práctica, universal, abierta y visual-auditiva. Y el lenguaje de esa cul-
t u ra evoluciona rápidamente, en sus térm i n o s , sus concep t o s , sus fo rmas y sus medios de difu-
sión. El cambio es formidable y decisivo” (Villegas López, 1992).

La comunicación muestra lo que se es y lo que no. Junto a los mensajes explícitos circu-
lan visiones emerge n t e s , que confo rman al hombre moderno. La ex p e riencia cotidiana de
espectador de los medios nos inculca una imagen de la realidad conocida, al mismo tiempo
que nos da el material para la construcción de los mitos modernos. Y la existencia de mitos
no puede ser juzgada. Su existencia misma es pru eba de su utilidad, y basta con evocar un
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mito para darle un nuevo impulso. Perpetúan eficazmente miedos y esperanzas seculares, y
sirven de puente entre la ciencia-cultura y los hombres, entre lo incomprensible y lo cotidia-
no. La realidad tangible coexiste con un mundo imaginario.

2. Recursos metodológicos y documentales para el estudio de la imagen social de la infor -
mación y las bibliotecas

Como vemos, la imagen social y la opinión pública son abstracciones difíciles de objeti-
var. La metodología más extendida es quizás su estudio a través de la consulta directa a los
individuos mediante sondeos de opinión, análisis estadístico e interpretación sociológica. 

Pe ro también se puede realizar un acercamiento indirecto a través de las manife s t a c i o n e s
c u l t u rales en los distintos medios. Eso es por lo que hemos optado en este cap í t u l o , por una
ap roximación documental, como complemento de los estudios de opinión sobre hábitos cultu-
rales de los españoles, buscando lo no ex p re s a d o , lo implícito y lo subterráneo en la fo rm a c i ó n
de la cultura ,f rente a lo explícito y consciente, re c ogido a través de instrumentos sociológi c o s .

Únicamente podemos postular sobre su contenido de una manera ordenada a través de la
i n t e rp retación de las huellas tangi bles que deja en la dive rsidad de mensajes y productos docu-
mentales que pueblan nu e s t ro hábitat simbólico. Su estudio sistemático es complejo por la
multiplicidad de modos de transmisión, y por la dificultad de analizar la intencionalidad de
su creación, su alcance y repercusión en la comunidad. Asimismo es un proceso en el que se
mezclan lo individual con lo colectivo, y que posee su propia dinámica. 

Conscientes de esta complejidad, la construcción de una metodología nos parece impres-
cindible para dotar de un entramado sólido a una realidad tan etérea. En el proceso metodo-
lógico hemos seguido, aun asumiendo la imposibilidad de ser exhaustivos, estas fases:

■ Determinación de un concepto amplio de imagen social, entroncado con los aspectos
más significativos de la sociología y la psicología social de la cultura de masas, que
aúne la opinión pública con el de imaginario colectivo.

■ Apertura del concepto de biblioteca, englobando en él, desde el punto de vista de la
i m agen social, cualquier aspecto de los depósitos de info rmación documental. Todo tipo
de biblioteca (priva d a , u n ive rs i t a ri a ,e s c o l a r ) ,o t ras instituciones documentales (arch i-
vos, servicios de información, librerías) y tecnologías y técnicas documentales.

■ Acercamiento indirecto o documental al objeto de estudio, mediante la delimitación
de una tipología de medios de comunicación y manifestaciones culturales a través de
las cuales se construye la imagen de la biblioteca pública. Diferenciamos tres ámbi-
t o s : el de los documentos y actuaciones para proyectar activamente una imagen la pro-
pia institución (información corporativa, publicidad y marketing institucional); el de
los testimonios aparecidos en los medios de comunicación (Medios informativos y de
opinión); y el de las imágenes presentes en la ficción narrativa, televisiva y cinemato-
gráfica, así como otras manifestaciones artísticas relacionadas con la biblioteca.
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■ Adopción del punto de vista cultural español. Hemos limitado las fuentes al ciudada-
no-audiencia-espectador español, dentro de un marco de internacionalización de los
mensajes de entretenimiento en una comunidad global y de localización de la activi-
dad cultural del ciudadano, dentro de un mercado editorial concreto, unos medios de
comunicación predominantes y una industria del ocio concreta.

■ Recopilación y síntesis de conclusiones y aportaciones de estudios anteriores sobre la
presencia de la biblioteca en la cultura de masas, mediante la revisión bibliográfica,
la reflexión y la crítica.

■ R evisión y obtención de una mu e s t ra signifi c at iva de manife s t a c i o n e s , noticias o frag-
mentos significativos relacionados con las bibliotecas públicas en la cultura de masas
durante un periodo temporal prefijado, sometiéndolos a un análisis descriptivo. 

■ Análisis de la evolución en las referencias obtenidas de los mensajes, valores y acti-
tudes con respecto a las bibliotecas, con especial atención a los nuevos mensajes, ten-
dencias emergentes y modelos de comu n i c a c i ó n , que sustituyen a los estereotipos tra-
dicionales.

■ Formulación de unas conclusiones orientadas a la elaboración de pautas de actuación
p a ra la intervención positiva en los medios de comunicación y ap rove chamiento de
las manifestaciones de la cultura de masas.

3. La imagen tradicional de las bibliotecas y los bibliotecarios

El libro y la biblioteca son un elemento ancestral en el desarrollo de la cultura occiden-
tal, cargado de resonancias míticas, anécdotas y lugares comunes. Las bibliotecas han estado
unidas a la idea de espacio físico cerrado, un espacio sacralizado, un templo del saber (Artal,
1999). Un espacio alejado de la vida, del mundanal ru i d o: Detrás de ello está la oposición, p re-
sente en toda la cultura occidental, e n t re nat u raleza y cultura , vida y razón. Más allá de los tópi-
cos negat ivos derivados de esta oposición, la biblioteca es un símbolo de la cultura , y esta
imagen es uno de sus componentes. La biblioteca materializa lo que los hombres han pensa-
do y escri t o , l u gar de conservación. No es solo eso, p e ro también lo es, y ello se re fl e j a r á ,
queramos o no, en la literatura, los medios de comunicación o el cine. Un espacio en el que
hay lectores concentrados en sus libros y pensamientos1. 

Un espacio decantado hacia la cultura humanística frente a la tecnológica, en esa tensión
contemporánea entre “las dos culturas”, cuando por otro lado, podría haberse convertido en
el estandarte de la terc e ra cultura preconizada como mestizaje, i n t e rd i s c i p l i n a ri e d a d, que re u-
nifique una cultura fragmentada (Brockman, 1996) y ayude a la integración del saber. 

1 Goethe pone en boca de Fausto las siguientes palabras “Miserable agujero de pared temblorosa, en el que sólo
a duras penas penetra la grata luz del cielo, y en el que por todo horizonte descubro este montón de libros roídos por
los gusanos y legajos de papel empolvados que llegan hasta el techo”.
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O t ros ra s gos distintivos indudables son el de haber sido un lugar silencioso2 (de ahí la omni-
p resencia de bibl i o t e c a rios haciendo cumplir esta norm a ) , y de estudio, y por eso para mu ch o s
se asocia con un espacio destinado a niños y jóve n e s , del que tienen vivencias de adolescencia.

Y, como venimos de una cultura impresa, la biblioteca se asocia en el imaginario colecti-
vo sobre todo con el libro impreso, y con el acto de leer, pero no tanto con la lectura cómoda
o de placer que se hace en casa, tumbado, con música o fumando3 sino con la lectura seria,
concentrada o con un fin: preparar oposiciones, estudiar...

También está tópicamente relacionada la biblioteca con el orden, con un intento de clasi-
ficar, de someter los documentos a un sistema de representación del conocimiento y la reali-
dad. Por encima de la intuición de la imposibilidad de un orden absoluto o de lo arbitrario de
cualquier sistema, se espera de la biblioteca o de los bibliotecarios el ser ordenados4, a veces
rozando la manía.

Tristemente estas asociaciones conceptuales de la imagen de la biblioteca han sido fre-
cuentemente llevadas a su caricaturización más esperpéntica y rancia, a través de la cual se
ha representado al bibliotecario o a la bibliotecaria como persona anciana, calva o de moño
(lo que se asocia a decrepitud o falta de belleza), gafas (lo que significa vida encerrada, vista
quemada en un sitio oscuro), malhumor o intolerancia (la deformación de la seriedad que se
atribuye a lo libresco, fruto del aislamiento de la vida)5.

Los estudios teóricos previos sobre la imagen de las bibliotecas están referidos principal-
mente a la prensa escri t a , la literat u ra y el cine. Ha habido trabajos sobre la imagen de la
Biblioteconomía o del bibliotecario como profesional (Prins y de Gier, 1993 y 1995), identi-
ficándola como un obstáculo para el uso por determinados grupos. Otros análisis han tratado
sobre los procesos de cambio de imagen, acerca de los logotipos de las bibliotecas públicas
f rancesas (Miri b e l , 1 9 9 5 , M i ri b e l , 1 9 9 9 ) , o de las bibliotecas en la literat u ra y el cine
(Chaintreau y Lemaitre, 1993).

En España se localizan también algunas referencias sobre el tema. El estudio más signi-
fi c at ivo sobre la imagen social de la biblioteca publicado hasta ahora es el monogr á fico de
1996 de Educación y Bibl i o t e c a6. O t ra sistemática inve s t i gación fue la de Campos y Cid, 1 9 9 3 ,
que analizó 1.151 artículos sobre arch ivo s ,b i bliotecas y centros de documentación en la pre n-

2 Un ejemplo en una página de El Jueves, de la serie Grouñidos en el desierto, de Ventura y Nieto: Groucho entra
en una biblioteca pública imponente, de paredes recubiertas de miles de libros y llena de lectores silenciosos, hasta que
de pronto todos empiezan a hablar durante un minuto. Ante la perplejidad de Groucho, un lector le informa: -“Esta maña-
na murió la antigua bibliotecaria y le guardamos un minuto de estruendo...”.

3 Múltiples reflejos de esta lectura han sido plasmados en los certámenes fotográficos que celebra la Biblioteca
Municipal de Salamanca bajo el lema “el placer de leer”, que luego acompañan de citas literarias sobre la lectura.

4 Una reciente constatación: El número especial de El País y The New York Ti m e s de 24 de abril de 2001 sobre Bush,
dedica un reportaje a la esposa, Laura Bush, y para definirla el titular es: “Una bibliotecaria metódica que cree en el orden”. 

5 Un ilustración de esta caricatura está en algunas de las historietas de Mortadelo y Filemón realizadas por Ibáñez,
que han sido lectura común de los españoles de los últimos cuarenta años. 

6 Con trabajos de Solano (1996ª) sobre las bibliotecas en la narrativa; Garralón (1996) en la literatura infantil y juve-
nil; Ontoria (1996) sobre las bibliotecas en el cine, y García Pérez (1996), acerca de la aparición de las bibliotecas en
la prensa ampliando otro texto de un año antes (García Pérez, 1995).



sa diaria catalana entre 1987 y 1993. También hay trabajos previos de Gómez Hern á n d e z
(1996) sobre la presencia en la prensa regional de la Biblioteca Universitaria, en las bibliote-
cas municipales de Murcia en los periódicos regionales (Gómez et. al.,1996), Zabala (1996),
que analizó la imagen del servicio bibliotecario,y Soler (1999) sobre la visión de la bibliote-
conomía o de los pro fesionales. Por último, algunas publicaciones re l evantes han tratado sobre
la presencia del libro y la lectura en la pintura (Costa y Portela, 1996), la literatura y el cine
(Gracia Armendáriz, 1994), y en los medios de comunicación (F. García Pérez, 1997).

Repasaremos las conclusiones de algunos de estos trabajos para ver cómo han descrito la
imagen de la biblioteca en distintas manifestaciones de la cultura de masas. 

En el campo de la pre n s a , en nu e s t ro estudio sobre las bibliotecas municipales de Murc i a ,
analizábamos 434 noticias obtenidas entre 1990 y 1995, con una media de 6 noticias por mes,
un lento incremento año tras año y una distri bución estacional con picos máximos en ab ri l ,
junio y octubre, lo que denotaría una vinculación de las noticias bibl i o t e c a rias con la anima-
ción lectora , en el primer caso, y con los pro blemas de inicio y final del curso escolar. La
m ayor parte de las re fe rencias obtenidas eran noticias y notas info rm at ivas breve s , n o rm a l-
mente de algún acto cultural difundido por los propios bibl i o t e c a rios. Había un gran pre d o m i n i o
de noticias de la Biblioteca Pública del Estado-Biblioteca Regi o n a l , m i e n t ras que más de la
mitad de las bibliotecas municipales de Murcia no había ge n e rado una mínima presencia. 

Se podía observar que la biblioteca llegaba a los periódicos cuando y en relación con lo
que los bibliotecarios creían de interés transmitir, y por temas lo más noticiable eran los de
c o n s t rucción e inauguración de bibl i o t e c a s , s eguido de las actividades culturales. Después
venían las noticias sobre animación lectora, las relacionadas con problemas o novedades en
el proceso de informatización, colecciones,presupuestos,horarios,y finalmente personal. Se
observaba también la poca implicación de los agentes sociales en la expresión de opiniones
y la crítica de las carencias del sistema bibliotecario regional en esos años.

Del monográfico de Educación y Biblioteca se concluía que en general la imagen de la
biblioteca como triste almacén de libros persistía fosilizada de modo recurrente y canónico a
pesar de la llegada de la modernidad a muchas de ellas. (Solano, 1996b). Algunas aportacio-
nes, sintéticamente, eran:

● Para E. García Pérez, teniendo en cuenta que revisó los principales periódicos nacio-
nales del periodo 1976-1995 (no la prensa local) hubo una escasa presencia de noti-
cias (3,6 por mes, con grandes oscilaciones), siendo casi un tercio de bibliotecas públ i-
cas del estado y municipales,y un 21% sobre la Biblioteca Nacional. Entre las obser-
vaciones más relevantes de sus dos artículos mencionaremos que:

o No había un crecimiento del número de noticias sobre las bibliotecas con el
paso de los años.

o Las noticias trataban de “inauguraciones, rehabilitaciones, retrasos y cancela-
ciones en la ejecución de planes bibl i o t e c a ri o s , de la info rmación y de la nece-
sidad de ‘poblar’ el país de bibliotecas públicas”.

o Se ech aba en falta “un tratamiento más cercano de la vida cotidiana de las
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bibliotecas públicas, un tratamiento que permita conocer lo que en ellas suce-
de y que ‘enganche’ a los nuevos usuarios”

o Eran muy frecuentes las noticias negativas en torno a la biblioteca como pro-
blema sin resolver, la escasa asistencia a ellas de los españoles,el corte de luz
o la falta de climatización en bibliotecas...

o También abundaban las noticias del cierre de bibliotecas por falta de personal,
atención de éstas por personal inadecuado (sep u l t u re ro s , c o c i n e ra s , S e c c i ó n
Femenina), o huelgas de bibliotecarios por problemas diversos.

o La biblioteca nacional aparecía por sus problemas como edificio, sus exposi-
ciones y su política de acceso, cuya restricción provocaba reacciones y con-
troversias de prensa a través de escritos de opinión, cartas al director...

o Es época de crecimiento de las bibliotecas públ i c a s , con frecuentes noticias de
i n a u g u ra c i o n e s , si bien en el proceso se daban polémicas por re t ra s o s , d i fi c u l t a-
des en el tra s l a d o ,p ro blemas iniciales de funcionamiento, i n s u ficiente hora ri o . . .

o Junto a noticias de robos o expolios en bibl i o t e c a s , también se han re flejado los
proyectos de bibliotecas grandiosas como la Nacional francesa o la Biblioteca
de Alejandría. 

● En la narrat iva contemporánea, Solano (1996ª) encuentra que la biblioteca ha sido
desde símbolo del lab e rinto que es la cultura y el mundo mismo, s egún la genial metá-
fora borgiana de La biblioteca de Babel, hasta un espacio circunstancial de paso en la
mayoría de ocasiones, siendo sólo protagonista en obras como Auto de fe o El nom -
bre de la Rosa. 

o La sala de lectura es la rep resentación de un unive rso inab a rc able de sab e re s ,u n
espacio al que los escri t o res se sienten unidos positivamente porque en ella se han
e m o c i o n a d o ,i n i c i a d o ,d e s c u b i e rto o re f u giado. La sala de lectura es templo en el
que es prev i s i ble el estre m e c i m i e n t o , quizás como consecuencia de que los escri-
t o res son más usuarios de las grandes bibliotecas de conservación que de otras. 

o En cuanto al bibl i o t e c a ri o , la literat u ra , que no tiene por qué ser objetiva , lo ha
maltratado duramente, atribuyéndole casi siempre la imagen grotesca de “un
ser at rab i l i a rio y hostil, c u yo aspecto y modales parecen más de carc e l e ro o
ve rd u go que de custodio de libros”. Sus tareas se suponen bu ro c r á t i c a s ,“ a d m i-
nistrativas” o, mediocres, salvo cuando el escritor ha ejercido como bibliote-
cario, como Borges o Perec. Y su figura ha sido idónea para “componer per-
sonajes episódicos de características ri s i bles o ri d í c u l a s , con su porción de into-
lerancia, propensión a la cólera, malos modales, aspecto de indigente, negado
para las incitaciones sensuales, tal vez sin emociones, que lleva con arrogan-
cia patética una vida sedentari a , d i s t raído hasta la estupidez y, no obstante,
maniaco del ord e n , i n clinado a pero rar sobre la necedad de los hombre s , y
acaso muy agraviado por una predecible fealdad”. 

● En sus trabajos sobre la literat u ra infa n t i l , G a rralón (1996 y 1997) concluía que la
b i blioteca ap a recía de modo muy escaso, a l go especialmente decepcionante porq u e
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los temas de los libros para niños tienen estrecha relación con el mundo cotidiano de
los protagonistas, y cabría esperar que los escritores hubieran reflejado la evolución y
a c t ividad creciente de las bibliotecas. Junto a algunos ejemplos tópicos (bibl i o t e c a s
sin cl i e n t e s , p e rsonal casi siempre fe m e n i n o s , de ga fas y moño), d e s c ribía también
textos en los que las bibliotecas y sus responsables son valorados, entendidos y pre-
sentados como pro fesionales colab o ra d o res y activo s : El secuestro de la Bibl i o t e c a ri a,
Matilda, El monstruo y la bibliotecaria,Yo, Robinsón Sánchez habiendo naufragado,
Ojos saltones, o Q u e rido Señor Henshaw. La biblioteca se conv i e rte entonces en cóm-
p l i c e, re f u gi o , l u gar para encontrar pistas, p a ra usuarios competentes, niños que sab e n
encontrar... junto, naturalmente, a tímidos, ratones, alguna que otra araña y unos ban-
didos. 

● En el cine, Ontoria (1996) observaba que las bibliotecas estaban sobre todo presentes
en los filmes nort e a m e ri c a n o s , f rente a la ausencia en el cine español, lo que sería
correlato del estado de los respectivos sistemas bibliotecarios y del uso más cotidia-
no de la biblioteca por los estadounidenses. Aparecen elementos estereotipados tanto
en los decorados como en las situaciones o el pers o n a l , que ordena libros y manda
silencio, siendo frecuente todavía la inspiración en los grandes edificios de las biblio-
tecas monumentales,por encima de las instalaciones más reales y abiertas de que dis-
ponemos actualmente. 

4. Pervivencia y renovación de la imagen de las bibliotecas. 

Pe ro lleguemos a la imagen en el pre s e n t e, a l go complejo por la multiplicidad de medios
de comunicación que están infl u yendo en un teórico consumidor medio de info rmación y
c u l t u ra en torno al año 2000. Ningún medio posee la exclusiva de ningún tema o tratamien-
t o , ya que los mensajes se amplían, a d aptan o repiten de un medio a otro , en función de la
tecnología, la actualidad o la ocasión. Por ello “resulta poco menos que imposible un trata-
miento individualizado de las influencias y los efectos de un medio o de un tipo de medios.
Al final, no hay más remedio que considerar el conjunto de los mensajes dominantes y la cul-
tura de masas generada a través de ellos” (Sánchez Noriega, 1997).

A d e m á s , h ay que considerar que en cada uno de los medios la idea de “ a c t u a l i d a d ” e s
d i fe re n t e, y que su nivel de influencia en los individuos depende del índice de audiencia o
re c epción que cada uno de ellos tiene. Frente a la pre n s a , t e l evisión y ra d i o , que tienen un
impacto temporal inmediato, cuya fuerza se disipa con la misma rapidez con que se transmi-
te, la ficción cinematográfica y televisiva genera un ciclo mucho más largo, mediante el cir-
cuito de las salas comerciales, el alquiler y venta en vídeo, la emisión en canales de pago, la
emisión en canales abiertos, y las múltiples e inagotables reposiciones. Las series televisivas
generan fenómenos estacionales, sometidos también, aunque en menor medida, a reposicio-
nes. El mercado editorial dibuja periódicamente un panorama cultural de lecturas, autores y
modas dominantes, pero a su vez se ve matizado por el flujo imperturbable de la lectura libre
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de obras de cualquier época, las reediciones en colecciones de bolsillo y, sobre todo, la dis-
t ri bución masiva a través de ediciones para kiosco, de precio asequible y una omnipresente dis-
tribución. 

Sumemos a esto los espectáculos públicos como el teat ro , el cómic, las inaugura c i o n e s
de edificios, las exposiciones, la navegación por Internet,y el cada vez más importante espa-
cio de la publicidad, cuyo tiempo es cada vez más abundante en los medios, llegando a una
re i t e ración opre s iva. Por su evidente calidad y capacidad de infl u e n c i a , puede considera rs e
o t ro medio de transmisión de va l o res y creación de modas y estere o t i p o s , no solo sobre el
p roducto ve n d i d o , sino en los contextos usados, en las simbologías construidas y re u t i l i z a-
das.

Con respecto a la audiencia, i n d u d ablemente el medio más extendido es la telev i s i ó n , p u e s
(SGAE, 2000) el 98.9% de los hogares tiene receptor de TV y es vista unos 210 minutos por
día. La prensa tiene una re c epción menor, pues sólo un tercio de los españoles lee diari a m e n t e
periódicos. El cine es un medio muy difundido, pues tanto en las salas como a través de las
emisiones de los distintos canales de televisión y del alquiler de video las películas se repo-
nen o son vistas por buena parte de la población, especialmente las producidas por la indus-
t ria cinemat ogr á fica estadounidense. El alcance público de la literat u ra es re l at ivamente peque-
ño, pues la tirada de las obras es reducida y rápidamente se descatalogan o dejan de circular;
el 49% de los españoles no lee nunca, y el núcleo de lectores asiduos está formado por meno-
res de 35 años de nivel cultural alto. 

Aunque la diversidad de la oferta cultural hace poco menos que imposible objetivar qué
mensajes afectan al espectador-lector en un momento cultural concreto y cómo lo hacen, d e s d e
l u ego sí que podemos encontrar tendencias pre d o m i n a n t e s , que descri b i remos a continuación. 

4.1.La biblioteca en los medios de comunicación social

Recogemos en este apartado los medios encargados de la actualidad informativa: televi-
s i ó n , ra d i o , p rensa y revistas de actualidad. El cuarto poder: la prensa y la info rm a c i ó n .
Globalmente podemos decir que, respecto al libro y la literatura, a los que se dedican regu-
larmente algunos programas, tertulias o secciones, las bibliotecas y sus servicios tienen una
aparición solo ocasional y episódica en televisión, radio y revistas, siendo mayor en la pren-
sa diaria.

Aunque hacer un rastreo sistemático de los medios emitidos (televisión y radio) es alta-
mente costoso y complejo, podemos apuntar que:

● En televisión, además de alguna presencia breve en series de ficción, o en programas

7 Podemos citar como curiosidad que en el programa Objetivo Indiscreto dos usuarias sufren la broma de ser acu-
sadas de haber derramado un café de la máquina que hay en la biblioteca sobre un valiosísimo incunable que las com-
pañeras de mesa consultaban, siendo regañadas agriamente por una bibliotecaria de aspecto tópico. Ytambién que un
bibliotecario público –de Fuenlabrada- apareció dos veces en 15 por 50 demostrando sus conocimientos. Aunque epi-
sódicas, estas apariciones en televisión van introduciendo la biblioteca en la cotidianidad.



documentales o concurs o s7, h ay alguna ap a ri c i ó n , muy circ u n s t a n c i a l , en los info r-
m at ivos telev i s ivos. Debemos tener en cuenta que el acceso a la televisión nacional
pasa por importantes filtros:

o Los contenidos culturales de los informativos televisivos, de ámbito nacional
e internacional, son copados por los espectáculos y sus protagonistas. En pro-
gramas info rm at ivos sólo han ap a recido noticias como el nombramiento de
nu evos dire c t o res de la Biblioteca Nacional como Ju a resti o Racionero , o la
mención del Plan de Impulso de las Bibliotecas Públ i c a s, o el Plan de Fo m e n t o
de la Lectura.

o Ocasionalmente, cuando se genera debate público sobre la reforma del siste-
ma educat ivo , ap a rece la carencia de bibliotecas como un factor import a n t e
que empobrece la formación de nuestros jóvenes.

o En general la aparición en Televisión se justifica cuando hay un gran proyec-
to fi n a n c i e ro por medio, asociado a Bancos y Cajas de A h o rros (como la
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes), por la adquisición o rescate de teso-
ros del patrimonio cultural, o la inauguración o visita de algún miembro del
go b i e rno a unas instalaciones emblemáticas (como vimos en los casos de la
Biblioteca de Castilla-La Mancha en El Alcázar de Toledo, la finalización de
las reformas de la Biblioteca Nacional, o la inauguración de la nueva sede de
la Biblioteca Valenciana). En estos casos ha coincidido una visión ambivalen-
te de tradición y modernidad, al combinarse la recuperación para la cultura de
edificios con una función pasada militar o religiosa, con la incorporación de
nu evos medios info rmáticos o de otro tipo, como los robots de tra n s p o rte de los
libros en la Biblioteca Valenciana. 

o En la cat egoría de rep o rt a j e s , menos sometidos a los imperat ivos de la actua-
lidad y la política nacional, tampoco la biblioteca tiene una presencia des-
t a c abl e. Es signifi c at iva la ausencia de la biblioteca como actor principal en
p rogramas consolidados y de pre s t i gio como I n fo rme s e m a n a l , s e n s i ble los
temas que marcan la agenda de intereses sociales. Temas como la escri t u-
ra , el libro , la lectura o las humanidades sí han alcanzado ciertas cotas de pre-
sencia en el periodismo elab o ra d o , del que este programa podría ser un baró-
m e t ro .

o Los informativos territoriales están anclados en la fórmula de la nota de pren-
sa o presentación. Sigue teniendo mucha más presencia el libro, el escritor y
los eventos literarios (premios, ferias).

● En radio, además de que algunos bibliotecarios participan en programas literarios de
emisoras locales (casos de las Bibliotecas Públicas de Tarragona o Murcia), en pro-
gramas de alcance nacional sólo ha sido tratada en alguna tert u l i a , con ocasión de
debates en torno al libro y la lectura y en acontecimientos muy significativos (las edi-
ciones del Maratón de Cuentos organizadas por la BPE de Guadalajara han tenido su
p ro t agonismo en A vivir que son dos días de la Cadena Ser y otros progra m a s , en inter-
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venciones relacionadas con la nu eva biblioteca de Castilla-La Mancha en El A l c á z a r. . . ) .
● En pre n s a , la ap a rición de noticias es bastante habitual en los periódicos locales, s o b re

todo en relación con actos culturales y con temas de edificios, subvención para nue-
vos servicios... Es frecuente que las info rmaciones sean pro m ovidas por la propia ins-
titución, a través de notas informativas de los bibliotecarios o ruedas de prensa de los
responsables políticos.

● En el humor gr á fico de tipo político ap a recen muy ra ra m e n t e, y la agudización del
tono crítico que persigue este género hace realzar todavía el tópico de una bibl i o t e-
ca paralelamente at rasada al re t raso cultural español. Los españoles no usan las
b i bl i o t e c a s , éstas son una ra reza. Fo rges re i t e ra estas imagen escéptica en sus ch i s-
tes de El País. Sus personajes dicen cosas como: - “¡Que idea!. Ponemos una bibl i o-
teca que se llame ‘ S a n t u a rio del Rocío’ y acuden un millón de lectores”. - “ Q u é
obsesión tienes con el Rocío...”. – “ N o , con los milagros”. O: - “ H oy he ido a la
b i blioteca municipal para pasar el rat o , p e ro ya había leído el libro”. –“Yo tres ve c e s ” .
Y otros autore s : X i m , en La Ve rdad de Murc i a : Un niño va diciendo: - “ C a l o m e l a n o ,
ve rm í f u go , c u c u r b i t á c e a , c a rn e s t o l e n d a s . . .” , y dos abuelas ru rales comentan: - “ Vi rge n
S a n t a ,o t ra vez se ha escapado el chiquillo a la biblioteca municipal y ha vuelto a leer
el libro ” . .

De todos estos medios, la prensa escrita es la que permite un mejor acceso, por lo que su
análisis es más objetivo. Incluimos en esta categoría la prensa diaria y los semanales y revis-
tas de actualidad de gran tirada, con sus noticias, textos de opinión, reportajes, humor gráfi-
co; además, los programas informativos y de conversación de radio y televisión y la publici-
dad. Hemos realizado un análisis de las noticias usando una metodología mixta,combinando
por un lado fuentes de selección temática de amplia cobert u ra : NIDO (Noticias de Info rm a c i ó n
y Documentación)8 y Buzzcity (Servicio de alerta sobre prensa digital),y por otro lado el aná-
lisis del dossier de prensa de una institución concreta (Biblioteca Regional de Murcia) y la rev i-
sión manual de la edición impresa de El País y la prensa regional de Murcia.

Hemos considerado también artículos sobre el tema bibl i o t e c a rio en ge n e ra l , o algunos
e s c ritos de opinión y re fe rencias a bibliotecas unive rs i t a rias y escolare s , pues los lectore s
mu chas veces no distinguen la tipología de nu e s t ras instituciones, y creemos que todas las
noticias les infl u yen en su imagen de las bibliotecas. Y por último, aunque nos las hemos
incluido en nuestra base de datos, también hemos prestado atención a las noticias referidas a
temas como lectura, libro, edición e Internet cuando podían relacionarse nuestra institución.
De estas noticias observamos que:

● A partir de los datos de los meses estudiados inicialmente (marzo-julio de 2000), se
percibe un aumento de la presencia del mundo bibliotecario en prensa respecto a los

8 Realizada por Sistemas Documentales , empresa de servicios de información de la Comunidad Valenciana que
publica semanalmente una selección de noticias de bibliotecas, archivos y documentación. Se puede considerar exhaus-
tiva en cuanto a los principales periódicos de tirada nacional y agencias de noticias, fuentes de la comunidad valencia-
na y de otros medios regionales con difusión digital. V. http://www.sisdoc.es/html/Servicios/Recursos/noticias.html.
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datos de anteriores estudios. En este período NIDO oscila entre 108-123 selecciones
mensuales, y Buzzcity sobre las 25, si bien son los meses de abril y mayo los que han
reunido una mayor proporción de ellas. 

● La mayoría de las noticias se agrupa en torno a dos grandes áre a s : Por un lado las acti-
vidades culturales (conferencias, concursos literarios, proyecciones, exposiciones), y
de animación a la lectura (cuentacuentos,encuentros con escritores,maratones litera-
rios), y por otro lado, la política bibliotecaria: actuaciones políticas de impulso, dota-
ción de medios e instalaciones o subvenciones. 

● C reemos que mu chas de las noticias tienen un alcance re d u c i d o , no provocan una gra n
rep e rcusión en la opinión pública. Sólo cuando se plantea algún deb ate político (el
uso de un edificio de valor histórico y su rehabilitación, la controversia sobre el tras-
lado de fondos), se hace más intensamente noticiable la biblioteca. 

● E x c epcionalmente se plantea en torno a las bibliotecas polémicas de tra s c e n d e n c i a
que las hacen pro t agonistas de port a d a : Un ejemplo ha sido el deb ate en Fra n c i a
s o b re el intento de los escri t o res y editores de ser re mu n e rados por los préstamos
p ú blicos de sus obras en las bibl i o t e c a s , que ha llegado masivamente a los peri ó d i-
cos del país con editori a l e s , a rtículos y chistes. Aquí estaba en juego el concepto y
la prestación del dere cho a la lectura como parte del dere cho a la info rm a c i ó n
( S a l ab e rr í a , 2 0 0 0 ) .

● En otros casos la polémica tiene como excusa la bibl i o t e c a , más que ser su eje cen-
t ra l : Han ap a recido noticias de denuncia sobre plagios realizados (supuestamente)
por los escri t o res a los que se ha encargado la dirección de la Biblioteca Nacional de
España. El gran espacio dado por algunos periódicos a estas noticias no pre t e n d í a
tanto deb atir sobre si se debe nombrar director para gestionar la Biblioteca Nacional
siendo meramente escritor re c o n o c i d o , p e rsona c u l t a o amante de los libro s9, c o m o
c riticar la decisión política de poner en un cargo de re s p o n s abilidad cultural a alguien
bajo sospecha de plagio. El que las noticias sobre la Biblioteca Nacional se centre n
en controve rsias de cariz político o litera rio sobre la idoneidad de sus sucesivos dire c-
t o res implica el olvido de la cuestión fundamental desde el punto de vista del serv i-
cio bibl i o t e c a ri o : a f rontar los pro blemas reales de esta Biblioteca info rm at ivos y cul-
t u rales 

● Los bibliotecarios en general muestran ser muy activos en la difusión de sus actos a
través de notas, comunicados o ruedas de prensa. Existe una sensibilidad alta hacia la
difusión en los medios de comunicación de las actuaciones de la biblioteca como medio
de mejora de imagen e incremento del uso. 

● Disminuyen las noticias negativas relativas a la escasez de medios, falta de personal
o contratación inadecuada, c i e rres o conflictos con los usuari o s , que eran tan fre c u e n t e s

9 Un titular de El País, mayo de 2001: “Racionero destaca su amor por los libros en su entrada en la Biblioteca
Nacional”.



hace unos años. Se denota la mejora de las instalaciones o la ampliación del horario
en salas de estudio,que ha llevado a que no haya habido noticias sobre la falta de sitio
para estudiar en épocas de exámenes. 

● Resulta significativo que se ilustre con imágenes de bibliotecas noticias que tratan de
otros temas, pues nos ayuda a ver con qué las relacionan los periodistas. Un ejemplo
reciente fue un informe del Suplemento de Salud de El País, de 17 de abril: Bajo el
titular “ D o rmir bien para vivir más y mejor” se ex p l i c aban determinados tra s t o rn o s
del sueño, y se ilustraba con una fotografía de una biblioteca con una usuaria dormi-
da. 

● Están proporcionalmente más presentes las bibliotecas regionales y públicas del esta-
d o , que las bibliotecas municipales. Sobre todo en los principales periódicos nacio-
nales aparecen las grandes bibliotecas, lo que hace que en ellos se asocie la bibliote-
ca a temas de conservación o investigación bibliográfica,y a la cultura literaria o his-
toriadora. También ayuda a transmitir esta vinculación de la biblioteca con la cultura
el que haya escri t o re s , h i s t o ri a d o res o intelectuales en la dirección de esta gra n d e s
bibliotecas y en cargos de política bibliotecaria, que aparecen en entrevistas extensas
en los principales periódicos.

● Se observa una serie de términos gancho, tales como el uso de Internet en las biblio-
tecas públicas, incluso algún curso sobre Internet, la existencia de servicios digitales
como los de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes o las bibliotecas universitarias,
medios audiovisuales, CD-ROM, conexiones entre catálogos, aunque en las bibliote-
cas públicas se plantea más como proyecto en marcha para un futuro inmediato, que
como servicio consolidado.

● Al realizar el análisis de una institución concreta como es la Biblioteca Regional de
M u rc i a , podemos describir un período de bonanza en los medios: p a rtiendo de 86 noti-
cias en prensa entre 1990 y 1995, se llega a obtener 275 apariciones entre 1996-2000.
En este caso, desde 1996, la biblioteca pasa por un claro período de expansión a par-
tir de la inauguración de su mag n í fico edifi c i o , símbolo urbanístico, y una intensa acti-
vidad en todos los frentes: exposiciones, nuevos servicios tecnológicos, informatiza-
ción, actividades con escritores, publicaciones, congresos y seminarios. Además una
considerable proporción fueron reportajes en profundidad, de página completa e ilus-
trados (entre 10 y 14 por año en el último trienio). En el caso de la Biblioteca Pública
de Tarragona y su provincia, revisando su base de datos de prensa local encontramos
unas 40 ap a riciones en 1999, s u p e radas ya durante los pri m e ros ocho meses del 2000.

● En los medios de comunicación predomina una visión tópicamente negativa del pre-
sente de la lectura y el libro, que pensamos que afecta a las bibliotecas como institu-
ción relacionada con ellos, y que es consecuencia de la toma parcial de datos de los
p e ri o d i s t a s , de su propia ex p e riencia como partícipes de la cultura impresa y de la
repetición de lugares comunes como:

o Un primer tópico es que la lectura es una actividad en declive o en proceso de
ex t i n c i ó n ,f rente a la televisión y los ord e n a d o res. Se transmite una visión pesi-
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mista del futuro de la lectura, y en paralelo se hacen reflexiones culpabiliza-
d o ras sobre los que no leen, y contraposiciones dicotómicas entre leer y ve r
t e l ev i s i ó n , I n t e rnet y lectura , c u l t u ra audiovisual y cultura escri t a1 0. Esta visión
crea sensaciones negativas, que pensamos no estimulan realmente el deseo de
l e e r, y su procedencia son los trabajos sobre hábitos de consumo cultura l ,c u yo s
d atos se toman sesgados o fuera de contexto. Caen en el error de identifi c a r
lectura con el libro impreso de ficción, olvidando que hay muchos modos de
l e e r. Las bibliotecas ap a recen más como defe n s o ras de la lectura tra d i c i o n a l
que por otras de sus misiones, y pueden ve rse asociadas a esa actividad supues-
tamente agonizante. 

o Otra idea inexacta es que los españoles no leen y ello produce una gran pobre-
za cultura l1 1. Tópico del que se abu s a , pues aunque ciertamente la España actual
hunde sus raíces en una sociedad rural poco alfabetizada en la que fracasaron
muchos intentos de modernización cultural, hoy está universalizada la educa-
ción básica, y extendidísima la educación superior; se edita más, y a pesar de
que nos sigan resultando insuficientes, las bibliotecas tienen mejores instala-
ciones y colecciones que nunca. 

o Numerosas noticias y reportajes, en prensa diaria,semanarios y programas de
radio y televisión realzan en exceso que hay un mayor porcentaje de lectoras
que de lectores12. Las mujeres leen más que los hombres; la lectura es femeni-
na y las tecnologías masculinas. Aunque se percibe una feminización de la lec-
t u ra re c re at iva y existe el ri e s go de que para los jóvenes va rones deje de ser
una actividad pre s t i giosa y a imitar (Gil Calvo ,1 9 9 3 ) , el principal condicionante
de la frecuencia lectora es el nivel de estudios, no el género, pues el 72% de

10 El Día del libro del año 2000, Forges abundaba en esta idea en El País con el dibujo de un libro-balsa flotando
con un grupo de personas sobre un río de televisiones, y el siguiente comentario: “De la riada de estupidez... Sálvate
con el libro”. En otro chiste se lee: “No sé donde vamos a llegar... Los del 2ºB han apagado la tele y están leyendo...” -
“¿Para esto sirve la democracia?”. Y José Luis Martín también tiene muchas tiras con este tipo de mensajes: En una,
un niño observa una biblioteca en casa de una amiga, le comenta “Qué cantidad de libros tiene tu papá. ¿Tanto se os
estropea el vídeo?” Los discursos retóricos a favor de la lectura como salvadora y liberalizadora frente a una televisión
alienante, se apoya en metáforas cuyo efecto a sido desmontado entre otros por Moreno (2000), que critica la mitifica -
ción del libro.

11 Además de ser un tópico de debates y tertulias, lo vemos de nuevo en el humor gráfico. Así, en un chiste de El
Perich: En la barra de un bar alguien lee en el periódico que “Un reciente estudio indica que dos de cada tres europe-
os lee libros”. Y es respondido “El tercero debe ser español...”. Y en muchas viñetas de Forges: En uno: “Hoy es el día
del libro” –“Sí, ya lo he quemado”. En otro: La mujer, leyendo, dice a su marido que tiene en la cabeza un florero: “¿Por
qué no lees algo?”. En otra ocasión presenta al marido, con un ordenador al fondo, preguntando a su mujer que está
leyendo: “¿Qué lees?”. - “El Quijote”. - “¿Yde que va?”, vuelve a preguntar el marido. O cuando un técnico cura al mari-
do ojeroso que ve un partido de fútbol en televisión y dice a la esposa: -“Ya está arreglado. Se le había fundido el coco-
plano y por eso quería leer”. 

12 Así, la portada de El País Semanal de 23 de abril de 2000, presenta bajo el titular Mujeres de libro a las respon-
sables de las colecciones literarias de varias editoriales fotografiadas en la Biblioteca Nacional, y con este texto en por-
tada: “Las mujeres leen más y compran más libros. Y también deciden lo que leeremos”. Ello da paso al reportaje prin-
cipal de 12 páginas que reitera que “Los libros son cosa de mujeres”.



los que tienen estudios superiores leen diariamente o varias veces por semana
( S G A E , 2000). En ámbitos lab o rales y de enseñanza se iguala el uso de las
tecnologías y las prácticas lectoras, y aunque las mujeres lean más literatura,
los hombres leen más textos info rm at ivos o periodísticos. Remarcar que las
mujeres leen más o dominan el mundo de la edición literaria ha sido algo más
políticamente correcto y pat e rnalista que re a l , y no hay un componente de géne-
ro en lo que afecta a la frecuencia de uso de las bibliotecas. Quizás las muje-
res son más part i c i p at ivas en actos concretos de las bibliotecas (por ejemplo los
clubes de lectura), pero el préstamo se iguala por sexos así como la frecuen-
cia de uso. 

o El libro va a desap a re c e r, h ay que pro t eger a la industrial editorial y a los peque-
ños libreros. La idea errónea aquí es que las formas del libro y los documen-
tos están cambiando, como lo han hecho otras veces; lo que desaparecerá en
todo caso será un soporte o una modalidad de documento. Frente a ello están
empezando a ap a recer mensajes positivos relacionados con que Internet da
nu eva vida a obras agotadas y facilita el acceso electrónico a las grandes obra s
literarias y científicas, o que la tinta y el papel digitales sintetizarán las venta-
jas de los dos tipos de libro, convencional y electrónico. 

● Sobre la calidad de las informaciones y producción de las noticias, observamos que:
o En lo referente a la ilustración de las noticias, además de la inevitable tenden-

cia a usar bien espacios físicos llamat ivo s , así como personajes y cargos públ i-
c o s , vemos en el caso concreto de la Biblioteca Regional de Murcia que la ap l i-
cación visual de los materiales de difusión realizados por la propia biblioteca
(señaladores, folletos, carteles, etc.) redunda en la mejora final de la maque-
tación. 

o La extensión de los artículos permite superar en cierto modo los tópicos estan-
cados sobre bibliotecas e iluminar aspectos dinámicos y de futuro. Encontra m o s
una atención especial a la unive rsalidad del acceso (con palab ras como “ t o d o s ” ,
“gratis”), la diversidad de la oferta, el volumen de obras disponibles.

4.2. Ficción narrativa

La tradición ora l , que mediante narraciones dra m atizadas transmitía mitos y va l o res socia-
l e s , ha sido desplazada por la dinámica de la comunicación de masas. Hoy día literat u ra y
cine son los dos medios artísticos semánticos, p ro d u c t o res de contenidos sociales. Frente a otro s
medios de comunicación (los periódicos, la radio, Internet o noticias) aportan el poder de la
fascinación de la lectura impresa o audiovisual. 

La ficción presupone la importancia del autor o autores en la construcción de argumen-
t o s , selección de temas y dibujo de personajes. La creación re fleja la realidad no como un
e s p e j o , sino como un pri s m a , t ra n s fo rmando la image n , puesto que el autor “no se limita a juga r
con elementos imaginarios o a reproducir elementos reales, sino que se sirve de ambos para
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fundirlos en una entidad diferente, la entidad literaria, mundo paralelo al nuestro que lo resu-
me, lo ordena, lo interpreta, lo comenta, lo explica, lo enriquece y en ciertos casos lo suplan-
ta”13.

Suele pasarse por alto que “en la actualidad los ciudadanos occidentales contemplan más
ficciones cinematográficas que en ningún otro período de este siglo, aunque ahora las absor-
ban preferentemente en sus hogares y ante la pantalla del televisor, cuya luz fría reemplaza
hoy a la vieja chimenea ante la que antaño se encaraba la familia reunida, en la que los ancia-
nos contaban sus re l atos. Nunca como hoy, nu e s t ras conciencias estuvieron tan influidas y
colonizadas por las fabulaciones audiovisuales como hoy lo están. Nuestro imaginario colec-
tivo es, sobre todo, un imaginario nacido de la matriz cultural audiovisual” (Gubern, 1993).

Es cierto que la música, los videojuegos, el cómic, también conforman una de las gran-
des industrias culturales y de ocio de nuestro tiempo, pero su capacidad de trasmitir discur-
sos elaborados es mucho más reducida. El teatro, la narración oral, la tertulia en un café son
productos a contrapié del espíritu post-industrial, pues son reales, requieren presencia duran-
te la actuación. No son productos que se pueden enlatar.

Cine y literat u ra se cara c t e rizan por ser artes narrat ivas y rep ro d u c t ivas. Son narrat iva s
porque pueden contar historias complejas, elaborar discursos. Pueden ser realista reflejo de
la sociedad actual o pasada, o conquistar el territorio de lo fantástico e increíble, conectando
entonces con la evasión, el pensamiento alternativo, el ocio. Está suficientemente argumen-
tado las diferencias en la construcción de las narraciones en los dos medios, sus influencias
mutuas, pero lo que importa ahora es que ambos narran.

Y son rep ro d u c t ivas porque se combinan las características de la imprenta con la de la
emisión. Igual que los libros, que se distribuyen en millares a través de una industria edito-
rial que lo difunde, reedita, traduce, distribuye, el cine circula también en multitud de copias
que se proyectan en salas públ i c a s , se emite por telev i s i ó n , una en cada hoga r, se edita en
video para su alquiler y compra. 

4.2.1. Literatura
Pa ra situarnos en la órbita del consumidor de literat u ra del año 2000, t e n d remos que tener

en cuenta los libros más vendidos estacionalmente durante un período de 3-4 años, los libros
relacionados con películas estre n a d a s , los centenarios y conmemoraciones que dan lugar a
re n ovados intereses por cl á s i c o s , las colecciones para kioscos, las recomendaciones de los
suplementos de fin de semana y los premios literarios concedidos.

● En la literatura, aparecen bibliotecarios y bibliotecas pero casi siempre sigue siendo
en situaciones poco convencionales o habituales, no de un modo realista, pues predo-
mina el interés argumental del escri t o r, y son frecuentes los personajes ra ro s , los espa-
cios misteriosos...

1 3 Estas palabras de Julio Ramón Ribeyro en su digresión “Del espejo de Sthendal al espejo de Proust”, pueden com-
pletarse con otras palabras suyas sobre el territorio mítico de los lugares: “es gracias a estos autores o libros que dichos
espacios dejan de ser espacios geográficos para convertirse en espacios espirituales, santuarios de peregrinación y de
referencia a la fantasía universal”.



● En la literatura infantil hemos visto la biblioteca como lugar de investigación y estu-
dio en las novelas más leídas durante el año 2000 por los niños, las de Harry Potter.
En Harry Potter y la piedra filosofal, el protagonista en una ocasión es castigado por
sacar un libro de la biblioteca fuera del Colegio Hogwarts; en otra, los amigos van a
la biblioteca -animados por la amiga más empollona-, aunque lo consideran un poco
t ri s t e, p a ra descubrir quien fue Nicolás Flamel. Harry entra a la Sección Pro h i b i d a
(donde la consulta re q u i e re el permiso de un pro fesor) hasta que la bibl i o t e c a ria lo
expulsa empuñando un plumero. En Harry Potter y la Cámara Secreta, de nuevo bus-
cando un libro de la Sección Prohibida se describe a la bibliotecaria como “una mujer
delgada e irascible que parecía un buitre mal alimentado”. De todos modos, en estas
novelas los libros están muy presentes como medio de iniciación y descubrimiento, y
los amigos descubren juntos a través de la biblioteca misterios como el de la piedra fi l o-
sofal. La biblioteca es misteriosa como la actividad a la que se dedica el colegio en el
que está, la magia, pero es una aliada de los protagonistas.

● Dentro de los álbumes infantiles ilustrados,en ¿Dónde está el libro de Clara?, la pro-
tagonista no encuentra el libro que ha de devolver a la biblioteca antes de las cinco de
la tarde. Recorre su ciudad buscándolo hasta llegar a la biblioteca, donde casi lloran-
do ha de reconocer a Inés, la bibliotecaria, que lo ha perdido. Durante la búsqueda la
niña teme no poder seguir usando la biblioteca y, enfadar a Inés. Todos los vecinos y
amigos siguen a Clara durante su ansiosa busca, que acaba conduciendo a todos a la
biblioteca en la que Inés lo ha encontrado. Se trata de una bibliotecaria con nombre
p ro p i o , d e s c rita como maravillosa por la niña, c o n t a d o ra de cuentos los sábados y que
afirma que afirma que “mi parte preferida de los libros es cuando alguien los LEE”.

● En la narrat iva contemporánea española el escritor que más menciona las bibl i o t e c a s
es Pérez Reve rt e. Pe ro su biblioteca no es la pública de uso corri e n t e, s i n o , como ocu-
rre en La Carta esféri c a y antes en El Club Dumas o La piel del tambor, la bibl i o t e-
ca especializada de un bibl i ó filo o de un anticuari o , del Museo Nava l , del A rch ivo
de la Mari n a , o la Unive rsidad de Murcia. En ellas el pro t agonista entendido es cap a z
de desvelar los misterios de algún manu s c ri t o ,c a rta náutica o atlas por el que se ro b a
o se mata. Tenemos en las novelas de este autor la visión de la biblioteca como espa-
cio cl ave para comprender historias o re s o l ver intri gas desentrañando los misterios de
los libros. El autor transmite una imagen diríamos que romántica del bibl i o t e c a ri o ,
como guardián de las palab ra s , que tiene la llave de unas puertas que llevan a cono-
cer secretos y misterios. Alguien con magi a , revelador de cl ave s , que sabe lo que
o t ros no sab e n , y que espera pacientemente a que llegue el usuario. La búsqueda de
i n fo rmación pertenece al ámbito del pro t ago n i s t a , estudioso o detective de la cultu-
ra , que debe tra s egar por la selva de los libros acuciado por una necesidad en la que
p e l i gra incluso su vida. El autor pide al lector que sea capaz de una segunda navega-
ción por su nove l a , que descubra los libros que encierra , que re c o rra el camino de
documentación que hizo para escri b i rl a , y así entre en comunión con la literat u ra que
re m e m o ra (Pe ro n a , 1997). La biblioteca está presente como homenaje a la cultura ,

36



37

p e ro nos tememos que el halo romántico y elitista con que ésta se env u e l ve, más que
seducir al lector y lograr que entre más en ella, no favo rece la creación de una ima-
gen ab i e rta y cotidiana de la biblioteca -ni es misión de un novelista hacerl o1 4. 

● Los tópicos de la biblioteca siguen dándose en uno de los autores de la narrat iva inter-
nacional más leída:Así, Tom Wolfe extiende su ácida visión de la sociedad america-
na a la única biblioteca pública que cita en Todo un hombre. Un personaje, Peepgass,
va a Nassau y camino de una cita llega a la biblioteca públ i c a , situada en la antigua cár-
cel de la ciudad. Se trata de una cárcel construida según el modelo del panóptico de
Bentham, en el que todo el espacio es controlable desde un único punto central inte-
rior, de acuerdo a una función de vigilancia que analizó Michel Foucault en Vigilar y
c a s t i ga r. C o nve rtida en biblioteca públ i c a , Pe ep gass imagina al entrar en ella cómo
puede acabar si comete algún error en su plan: “Como todo en Nassau, re s u l t aba peque-
ño... y teñido con una pátina de... sordidez. Era un edificio circular de no más de seis
metros de diámetro (...) con siete u ocho cubículos abiertos a lo largo de la circunfe-
rencia. Dos de los lados de los cubículos estaban cubiertos de estanterías de libros,en
tanto que en el tercero había una ventana. En el centro del círculo, un pequeño recin-
to de madera daba cabida a una bibliotecaria de piel morena y aspecto bastante abu-
rrido. Allí sentada, podía ver todos los cubículos, por más que no parecía tener el míni-
mo interés en hacerlo. –el edificio,que tenía ya casi doscientos años,había sido cons-
truido como cárcel de la ciudad. Por entonces los cubículos de la biblioteca eran cel-
das con puertas y ventanas con barrotes; y en el lugar en el que sentaba la biblioteca-
ria que podía ver todos los cubículos había estado un guardián que podía ver todas las
celdas”. De nuevo la biblioteca sufre el estereotipo de recordar el espacio cerrado por
excelencia, la cárcel. 

● Otra visión típica y tópica en La caída del Museo Británico, de David Lodge, editada
a h o ra en España pese a ser de 1965. En ella el pro t agonista prep a ra una tesis trab a j a n d o
en la Sala de Lectura de la biblioteca británica. En un episodio describe, imitando la
e s c ri t u ra de Kafka, la pesadilla que sufre el pro t agonista para intentar re n ovar su carn é
de usuari o , d e s t ruido por los mismos bibl i o t e c a rios que debían fa c i l i t á rselo. Y otro
momento curioso tiene lugar cuando entra accidentalmente en los depósitos de la
b i bl i o t e c a , de estru c t u ra lab e r í n t i c a , hasta llegar a salir por las estanterías que re c u-
bren la cúpula de la gran sala de lectura, y volver a salir tras fingir ser un biblioteca-
rio contador de libros. En esta obra , de tipo sat í ri c o , la biblioteca ap a rece como un
lugar irreal, de ordenación y normativa incomprensible. 

● Y en la novela de Michel Houellebecq, Las partículas elementales, también encon-
tramos otra breve mención a las bibliotecas, que aparenta ser un lugar de retiro inte-
rior para una de las protagonistas, lo que parece ser posible trabajando como biblio-

14 Otro ejemplo reciente de novela de autor español, de tipo histórico, intriga, y amplio éxito de lectores que ha cita-
do una biblioteca es La caverna de las ideas, de José Carlos Somoza. El protagonista, un descifrador de enigmas de
la Grecia clásica, descubre en la biblioteca de la Academia de Platón los textos con los que entiende la clave de los ase-
sinatos que se están cometiendo en Atenas. 
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tecario. En la novela se recorre la vida de dos hermanos, uno profesor de literatura y
obsesionado por el sexo, y otro, Michel, que se dedica a la investigación en biología,
pero es incapaz para el amor, y que renuncia a su sexualidad. Pues bien,Annabelle, la
at ra c t iva adolescente siempre enamorada de Mich e l , a quien no puede conseg u i r, ab a n-
dona otras aspiraciones amorosas o pro fesionales y, cómo no, se hace bibl i o t e c a ri a .
El autor nos los cuenta de pasada cuando hace reencontrarse a ambos a los cuarenta
años: “Vi a Bruno por casualidad hace tres años (...) Me dijo que eras investigador, un
hombre importante y conocido en tu medio. También me dijo que no te habías casa-
do. Lo mío es menos bri l l a n t e, s oy bibl i o t e c a ria en una biblioteca municipal. Ta m p o c o
me he casado. (....) Vivo aquí desde hace ocho años -dijo ella- Me mudé cuando apro-
bé las oposiciones a la biblioteca. Antes trabajaba en la primera cadena de televisión,
en el servicio de coproducciones. Estaba harta, no me gustaba el medio. Al cambiar
de trabajo me quedé con la tercera parte de suelo, pero es mejor. Estoy en la bibliote-
ca municipal del distrito XVII, en la sección infantil”. Parece que el oficio de biblio-
t e c a ria infantil es para la triste A n n abelle un lugar que permite su re f u gio interi o r, m a l
re mu n e rado pero en el que sobre l l eva mejor su fracaso en lo personal. Aun cuando
debe ser una buena bibliotecaria, cariñosa y receptiva con sus usuarios, el autor pare-
ce hab e rle at ri buido esta pro fesión considerándola adecuada para alguien que ha re nu n-
ciado a otras aspira c i o n e s , que ha perdido una ilusión fundamental, y que quiere ir lle-
vando su vida al margen de otras complicaciones.

4.2.2. Cine y televisión
Es indudable la hegemonía de la narración audiovisual. Las películas tienen un efecto de

reiteración que multiplica su presencia hasta lo más profundo de la sociedad. Hay películas
que no es necesario haber visto como correcto espectador, sino que se han entrevisto frag-
mentariamente mientras se hacía otra cosa, se han visto anuncios, secuencias, etc. Las pelí-
culas se estre n a n , se vuelven a pasar en los cines de ve ra n o , pasan por televisión infi n i t a s
veces, se editan en video, se venden, se copian entre amigos, se proyectan en cursos, pasan
por cineclubs. 

Es cierto que la posibilidad de la re l e c t u ra en los libros está al libre albedrío del lector, q u e
elige en cada momento que libro quiere leer, sin tener que someterse al imperativo de las pro-
yecciones en salas comerciales ni a la programación televisiva. Es cierto, pero esta potencia-
lidad no oculta que las películas pasan ante nuestros ojos insistentemente y que si constituye
una memoria colectiva compartida. Cuanto “peor sea la película, cuanto más comercial, bus-
cará más urgentemente la sintonía con las necesidades emocionales más básicas de las masas1 5. 

Hay que señalar que es la televisión el medio hegemónico para la comunicación de his-
t o ri a s , no solo a través de su ap ropiación de lo emitido en las salas comerc i a l e s , si no median-

1 5 En esta línea de “lo comercial” estarían los best-seller literarios, vendidos en estaciones de tren, aeropuertos, con
letras doradas. Sin embargo es en extremo laborioso analizar esta producción editorial con intención de completitud,
pues supondría un tiempo de lectura del que nadie dispone. Parece más fácil dedicar una hora y media a la contem-
plación de una película ramplona, que la lectura de 250 páginas.
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te los abundantes telefilmes americanos, de producción exclusiva para televisión, las telese-
ries por capítulos, extranjeras o de producción propia. 

● Ficción televisiva. Es difícil seguir el torrente de teleseries y telefilmes que se emiten
cada día en todas las cadenas. Los telefilmes, en su mayoría de origen americano, y
con una acusada carga dramática y social, la biblioteca aparece como escenario habi-
tual, pues es un espacio público habitual en Estados Unidos. 

● En las series juveniles ameri c a n a s , de ambiente estudiantil, como podrían ser Fe l i c i t y,
Sensación de vivir, Buffy cazavampiros o Dawston crece, la cotidianiedad del uso de
envidiables bibliotecas escolares como escenario de encuentros, como sala de estudio
o consulta para la realización de trabajos, especialmente en época de exámenes,es un
reflejo de una realidad bibliotecaria lejana a nuestra experiencia inmediata16. En esta
línea podríamos señalar dos espacios españoles análogos, Compañeros y Al salir de
cl a s e. En la pri m e ra uno de los personajes trabaja en la biblioteca del centro , un modes-
to local aunque equipado, que ofrece una imagen dinámica, limpia y de naturalidad.
Se usa para estudiar, compartir material, coger libros en préstamo e incluso consultar
a la bibliotecaria, una chica joven y con grandes dotes de comunicación17.

● En el campo de la animación, podríamos citar a Los Simpson, como fenómeno de
amplio alcance, en público, tiempo de emisión y capacidad de crear modas y símbo-
los. Bart y Lisa buscan en la biblioteca un libro para lograr un conjuro que haga a sus
c o nvecinos dejar ser zombis. En el campo de los programas de humor podríamos citar
el capítulo del excéntrico mimo Mr. Bean, donde en una biblioteca de silencio sepul-
cral y aire plúmbeo, hace sus típicos desastres con un códice.

● En la publicidad ocasionalmente también se da la aparición de imágenes biblioteca-
rias o librescas para vender cualquier tipo de producto. Hemos visto en televisión algún
anuncio en que se usaba la imagen de la biblioteca: de teléfonos, de coches, de cen-
t ros de enseñanza, relacionadas con un lugar de libro s , una estantería o una sala de
estudio. La publicidad en prensa para fomentar la inve rsión en el Te s o ro Públ i c o e s p a-
ñol (Octubre 2000) es un gran ejemplo al presentar las bibliotecas como uno de los pri n-
cipales beneficios para todos. En otros casos la presencia de espacios bibl i o t e c a rios sim-
plemente apoya el rancio estereotipo de la bibliotecaria arisca y el silencio sepulcral,
o bien o para subrayar la sustitución tecnológica. Encontramos ejemplos de este uso
en el caso de productos relacionados con la tecnología, publicaciones para el sector
escolar y educat ivo , bien ap oyados en el carácter ridículo de una bibl i o t e c a ria o un

16 En Felicity todo un capítulo se desarrolla en la biblioteca, en la que los protagonistas estudian, descansan, bus-
can y hasta comen, pues uno de ello obtiene algo de dinero vendiendo frutas a los lectores, en un ambiente muy dis-
tendido. En Buffy, el bibliotecario dirige el equipo de lucha contra los vampiros, y la biblioteca es el lugar de reunión y
fuente de información continua.

1 7 Sin embargo esta bibliotecaria posee la formación de maestra, por lo que aprovechará la primera oportunidad
para ejercer su verdadera profesión. Sería interesantísimo comparar esta serie con otra ya lejana de ambientación simi-
lar, “Segunda enseñanza”, para contrastar la evolución de la biblioteca.
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18 Esta última como más de 800.000 espectadores, solo en salas comerciales, a los que hay que sumar los alqui-
leres en vídeo, audiencia en canales de pago y abiertos. 

aburrido mamotreto,bien para insinuar calidad educativa como es el caso de la publi-
cidad de Opening, un centro de enseñanza de idiomas.

● En el cine de fi c c i ó n , la biblioteca es escenario frecuente de la búsqueda de algún dat o
o clave que ayuda a desvelar o entender un problema. Y también como lugar de rela-
ción social, de cita. La imagen estereotipada de la bibl i o t e c a , como espacio polvo-
ri e n t o , de libros encuadernados en cuero , y con una geometría suscep t i ble de ser usada
v i s u a l m e n t e, es un valor fijo. Podemos citar por ejemplo The mu m my (la momia)
(1999), con más de tres millones y medio de espectadores, donde la bibliotecaria de
una fundación de estudios egipcios, una chica de apariencia frágil y sedentaria, vuel-
ca las estanterías de la biblioteca como un gigantesco dominó. En la segunda parte,
cuando ya se ha lanzado a la acción, a s eg u rará en un noche en el desierto que está
orgullosa de “ser bibliotecaria”.

● Un doble ejemplo interesante serían dos escenas gemelas en dos películas de acción
e intriga, del clásico subgénero de un agente que se enfrenta solo a un complot sem-
b rado de tra i c i o n e s : Se busca (Most wa n t e d, 1 9 9 7 ) y M e rc u ry rising (al ro j o
vivo,1998)18. donde el agente perseguido, sin poder confiar en nadie, usa la biblioteca
p ú blica más cercana para acceder a Intern e t , en el primer caso para consultar unas
actas jurídicas en una página web, m i e n t ras que en la segunda es para enviar un corre o
electrónico. Ambas bibliotecas, en amplios edificios clásicos, son espacios abiertos,
donde el personal ayuda personalmente al usuario, y donde el acceso a las tecnologí-
as está muy asumido, sin esperas ni permisos especiales. 

● A la hora de mostrar grandes colecciones de libros, sigue teniendo más fuerza la ima-
gen de la librería y las bibliotecas personales:

o La librería aparece en numerosos casos,por ejemplo las comedias Notting Hill
(1998) y Tienes un e mail (youve got mail) (1998), donde los personajes prin-
cipales regentan una libre r í a , el thriller del subgénero asesinos en serie El colec -
cionista de huesos (1999) donde ante una necesidad de bibliografía se acude
a una librería, o en la española Lluvia en los zapatos (1998).

o En películas como La novena puerta (1999) o Los sin nombre (1999) aparecen
las bibliotecas pers o n a l e s , de bibl i ó filos en la pri m e ra , de un erudito de las sec-
tas y ciencias ocultas en la segunda.

● Podríamos también citar la máxima que Bruce Willis grita en La jungla de cristal III.
La venganza (1995), en el momento de máximo pánico en la ciudad: “Tenemos que
llamar a los bomberos, a la policía, al FBI, al ejército... hasta a los putos biblioteca-
rios”. Muchos millones de personas han oído esta frase.

● En obras de fines de 2000 hemos seguido viendo los ejemplos de tratamiento o utili-
zación tópica de la figura de los bibliotecarios. Así, continua apareciendo la profesión
de bibliotecario como un oficio tranquilo, apartado, que puede ser refugio, un modo
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de apartamiento, una ocupación secundaria. Ello está presente en Hannibal, la famo-
sa continuación de El silencio de los corderos y en Antes que anochezca, la película
sobre el escritor cubano Reinando Arenas. 

o H a n n i b a l, el sanguinario psiquiat ra , se oculta de sus pers eg u i d o res bajo el ofi-
cio de bibliotecario, al que accede tras asesinar al anterior responsable de una
biblioteca nobiliaria de Florencia. Este bibliotecario es culto, refinado, rena -
centista como la biblioteca cuya conservación se apropia. Pero es llamativa la
elección del autor, y consideramos que muy cre í ble para el espectador o el lec-
t o r : como bibl i o t e c a rio en Florencia podría haber seguido oculto bastante tiem-
po, de no haber mediado la ambición y la locura de sus perseguidores. 

o O t ra ap a rición de la biblioteca como lugar o personaje secundario se da en
Antes que anochezca. Reinaldo Arenas, el personaje interpretado por Juan A.
B a rd e m , t ras demostrar su brillantez en un concurso litera rio para escri t o re s
noveles, es incorporado a la Biblioteca Nacional de Cuba como bibliotecario.
Aquí la ficción ilustra una realidad que se da frecuentemente: Escritores, per-
sonas vinculadas al mundo del arte o la cre at iv i d a d, tienen en el oficio de bibl i o-
tecario un medio de subsistencia, un lugar agradable para ganarse la vida, que
les permite estar en contacto con libros y dedicarse a su otra tarea19. 

● En Los ríos de color púrpura (Mathieu Kassovitz, Francia) la biblioteca es importan-
te, y así como el bibliotecario, con cuyo asesinato se desencadena la acción. Pero es
p a rte de una unive rsidad oculta entre montañas que funciona como una comu n i d a d
sectaria, en la que los alumnos han de ocupar siempre el mismo puesto de lectura. 

● Por último, nos llama la atención también la película Billy Elliot (Quiero Bailar). El
niño de afición incomprendida a la danza desea aprender con un libro que la bibliote-
caria del bibliobús que visita su barrio le niega, hasta que el niño lo ha de robar para
informarse sobre su pasión. Una vez más, la bibliotecaria niega por prejuicios, razo-
nes de edad y estupidez un encuentro a través del libro y las bibliotecas entre un usua-
rio y sus ansias de información y saber. 

● En el cine español más actual empiezan a aparecer escenas en bibliotecas, símbolo de
una gradual normalización cultural. Se va reduciendo la aparición tópica del bibliote-
cario que ordena silencio, y se muestra bibliotecas modernas (muchas veces universi-
tarias) como en Tesis, Al límite, El dominio de los sentidos, o el Archivo General de
Indias en Nadie conoce a nadie (1999).

4.3.Otros aspectos de la cultura de masas

19 Como ya vimos antes, se da con frecuencia todavía en España el hecho de que escritores de todo tipo de géne-
ros, historiadores o ensayistas destacados reciban el cargo de bibliotecario de instituciones bibliotecarias relevantes.
Socialmente se percibe como un premio, un reconocimiento a una labor o a otros servicios prestados. Entonces la biblio-
teca sigue reflejándose en lo social como una institución de prestigio, sí, pero vinculada principalmente a la investiga-
ción historiográfica o filológica, y no tanto un servicio de información y comunicación social que hay que gestionar con
una metodología profesional propia, al margen de la genialidad que posea como creador quien reciba la sinecura de la
biblioteca.
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La cultura de masas es un hervidero de iconos culturales y posibilidades de transmisión
de mensajes. Hasta ahora hemos tratado con cierto detenimiento las medios de comunicación
como formadores de opinión pública y la ficción como creador de mitos y valores mediante
la dramatización. Sin embargo podemos individualizar otras numerosas formas, subterráne-
as, casi inapreciables, en las que se puede materializar la imagen de las bibliotecas. No solo
los soportes documentales e info rm at ivo s , los medios, son pantallas de comu n i c a c i ó n , s i n o
que hay un potencial de información simbólica en, por ejemplo los grandes edificios públi-
cos para bibliotecas, los grandes espectáculos de masas,las artes plásticas, los parques temá-
ticos,los disfraces de carnaval,los videojuegos, la música, las exposiciones,y también en los
nombres de dominios de Internet, los recuerdos turísticos, los carteles, las figuras públicas o
intelectuales mediáticos, los contenidos de los concursos, los nombres de productos, etcéte-
ra. 

La arquitectura pública siempre ha jugado un papel de representación del poder y de las
instituciones. El edificio es símbolo y punto de referencia. Además de los edificios clásicos,
han tenido amplia difusión las construcciones de museos, cuyo primer punto de entrada es la
magnitud de la obra arquitectónica, la firma del arquitecto y la reforma urbanística empren-
dida alrededor de ellos. 

Los nu evos edificios de bibl i o t e c a s , i n d ependientes y visibl e s , están teniendo un pap e l
i m p o rtante en la ge n e ración de una imagen social concre t a , f rente al modelo de institución
mixta tipo Casa de Cultura , donde conv iven asociaciones, museo local, a rch ivo y bibl i o t e-
ca. También proyecta modernidad la superación de los edificios re h ab i l i t a d o s , clásicos y
s o l e m n e s .

Otro ejemplo podrían ser los carteles que surgen espontáneamente en lugares públicos y
privados: el cartel de recuerdo de la universidad de Salamanca de “Hay excomunión reserva-
da a su santidad contra cualesquiera personas que robaren, enajenaren ...”, o el irónico decá-
logo del bibliotecario de Umberto Eco. 

¿Qué imágenes se usan para hacer camisetas o recuerdos para vender en las facultades de
biblioteconomía y documentación? ¿Cuántos proyectos hay en Internet cuyo nombre evoca
la palabra biblioteca? ¿Se ha disfrazado algún grupo carnavalero de biblioteca pública? ¿Se
venden sujetalibros con fo rma de códices y con calave ras y velas derretidas encima? ¿Pa rt i c i p ó
en El Bus o Gran Hermano algún bibliotecario?... Como se ve, éste es un terreno disperso, de
una interpretación vaga, pero que no queríamos olvidar, reflejo de que la imagen que tienen
los individuos de una institución determinada es resultado de múltiples impresiones re c i b i d a s
durante toda una vida.
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CONCLUSIONES

La imagen de las bibliotecas que se refleja en la cultura de masas es actualmente hetero-
génea, algo lógico dentro de la multiplicidad de medios y mensajes que abarca. 

En los medios de comunicación como prensa, radio o televisión va siendo más presente
una visión de modernidad de las bibliotecas, creada por las numerosas noticias sobre inau-
guraciones de edificios o nuevos servicios. 

También se abre claramente camino en la prensa las noticias relacionadas con la incor-
poración de las tecnologías a las bibliotecas, la implantación de Internet en ellas o los avan-
ces de su automatización. También la bibliotecas se muestran en la prensa como instituciones
activas en la promoción cultural. 

La prensa se muestra a favor de la lectura, dejándole amplios espacios en momentos sig-
nificativos de promoción de las instituciones o los grupos editoriales, si bien en un contexto
de aparente temor respecto a la pervivencia del libro como objeto y de la lectura como acti-
vidad. La presentación de mensajes de oposición entre los distintos medios y modos de leer,
así como las visiones agonísticas no nos parecen adecuadas. Si bien llaman la atención y aler-
tan sobre la importancia de la cultura libresca, la sitúan en un plano de debilidad. 

El mundo literario y cinematográfico mantiene más bien imágenes tópicas de las biblio-
tecas y los bibliotecarios porque casi siempre son,más que protagonistas, escenarios o recur-
sos narrativos al servicio de los autores. Como recurso, creemos que son cada vez más fre-
cuentes en el cine, lo que aporta una impresión de cotidianeidad de la biblioteca como lugar
de estancia y uso que nos parece positiva por encima de sus estereotipos. 

Precisamente la pervivencia de los estereotipos, la puesta en marcha de nuevos servicios
y los cambios en la concepción del modelo de biblioteca como institución de servicio públi-
co para la información ciudadana, requiere que las bibliotecas sistematicen la difusión de su
imagen a través de técnicas de marketing y publicidad. 

También es necesario contrastar y profundizar en el análisis de estas tendencias, a través
de metodologías que se apoyen en técnicas cualitativas y estudio del contenido del discursos
de los medios respecto a las bibliotecas.
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